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* 
"Si bien es cierto que no es posible 

planear un tiempo determinado para 
el desarrollo de una operación naval, 
en cambio es posible planear una ope· 
ración naval considerando para su 
buen éxito las condiciones de tiempo 
que puedan favorecer" . 

Almirante Me. Cain, Comandante en 
Jefe de Ja Fuerza de Tarea 36, de la 
flota de los Estados Unidos en Ja Se
gunda Guerra Mundial 

"Míentras el tiempo siga siendo un 
!actor importante en las operaciones 
navales, aquellos jefes que no sepan 
usarlo adecuadamente cuando se pre
sentan las ocasiones, seguirán en la 
condición de simples aficionados en el 
juego de la guerra". 

"Cada fase de la guerra naval mo· 
derna está influida por las condicio
nes del Uempo. Hoy d(a la ciencia de 
la meteorología proporciona medios 
para ponderar el factor tiempo. La 
evaluación del efecto del tiempo en 
las operaciones navales es responsa· 
bílidad del comandante. A él le corres· 
ponde transformar este conocimiento 
en una ventaja táctica". 

Cdr. M.A. liams, USN. 
("Naval Command Course for senior 

Forclgn OCficers"). 

URANTE LA guerra 
de Crimea entre las 
fuerzas de Rusia y el 
bloque aliado que in· 
legraban Turquía, 
Francia y Gran Breta· 
ña, las fuerzas navales 
francesas y británicas, 

que habían penetrado al Mar Negro, su· 
frieron daños considerables a causa de 
violentos temporales que se produjeron el 
año 1855. 

El emperador Napoleón 111, preocupa
do por la gravedad de estos daños, "º. 
misionó al famoso astrónomo Leverrier 
para que estudiara todo lo relacionado 
con la desastrosa tormenta del Mar Ne
gro, y determ.inara si existía algún medio 
científico que hubiera permitido pronos
ticarla con cierta antelación. 

Leverrier recogió todos los datos dis
ponibles y estableció sobre cartas la si
tuación derivada de las observaciones si
multáneas. Uniendo los puntos de igual . 
prui6n atmosférica aparecieron contor· 
nus que señalaron los centros de nlta y de 
baja presión. La comparación de una se· 
rie sucesiva de esas cartas demostró que 
un temporal muy intenso apreciado en :.n 
centro de baja presión, se había despla· 
zado en pocos días a través de Europa, 
desde Inglaterra hasta el Mar Negro. 

Leverriel llegó a la conclusión de que 
ti las observaciones meteorológicas hu
bieran sido utili.zadas en tiempo oportu
no, habría sido posible señalar anticipa• 
damente la marcha de la depresión Y to· 
mar las precauciones debidas. 
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Esta fue la primera vez que un estudio 
meteorol6gico fue aplicado con fines na
·va1es. 

Sin embargo, si bien es cierto que las 
observaciones del sabio francés y las con
clusiones a que lleg6 fueron de utilidad 
para el desarrollo de la ciencia de la me
teorología en general, habría de pasar ca
si un siglo para que los conocimientos que 
esta ciencia proporciona fueran utiliza
dos con fines navales. Los primeros en 
dar toda la importancia debida para ase
gurar el éxito de sus gii:antescos planes 
navales en el Pacífico fueron los japone
ses. 

La sorpresa con que el mundo entero 
se impuso sobre los fulminantes avance• 
nipones a través de todo el ancho arco 
que se extiende en el Océano Pacífico 
desde las islas Aleutianas hasta las Indias 
Holandesas tuvo más tarde una explica
ci6n: la formaci6n de una fuerza aerona
val de ataque de proporciones insospe
chadas en Occidente y el uso intenso del 
conocimiento de los fen6menos meteoro
l6gicos de las regiones donde esas fuerzas 
operabnn, adquirido a través de penosas, 
pacientes y largas experiencias. 

El autor de ese verdadero milagro de 
precisi6n y efectividad en los ataques fue 
el almirante lsoroku Yamamoto, cuyo le
ma fue "la acci6n" y su meta, dar a su 
patria el dominio naval del Pacífico. Se 
entreg6, con la tenacidad que ponía en 
la realización de sus ideas, a convertir al 
Jap6n en la primera potencia aeronavnl 
del mundo, y lo consigui6. 

Como Yamamoto tenía la experiencin 
personal del valor y de In influencia de 
las condiciones del tiempo en las opera
ciones aeronavales, estableció una red 
amplísima de estaciones meteorol6gicas 
en toda la extensión del Pacífico, red que 
tenía como centro un punto de extraor
dinario valor: la isla Marcus. Esta base. 
s.ituada exactamente a medio camino en
tre Tokio y Hawaii, tenía una pista de 
aterrizaje, hangares y una potente esta
ción radioemisora, cuyos datos les permi
tían a los japoneses calcular con varios 
días de anticipación las posibles condicio
nes meteorológicas de los puntos estra· 
tégicos del Pacífico. 

La estación de la isla Marcus, aun 
siendo un islote insignificante, fue factor 
d ecisivo en el aprovechamiento de !as 

condiciones del tiempo para el sorpresivo 
ataque a Pearl Harbour. 

Por otra parte, la flota nipona estuvo 
tometida durante años a un plan de ins· 
trucción de una intensidad superior a lo 
que los marinos occidentales podían sos
pechar. Especialmente la aviación naval 
fue entrenada en las peores situaciones 
meteorológicas, en medio de tempestad~s, 
y aun pagando el precio de un conside· 
rabie número de víctimas y de enorme 
cantidad de material destrozado. Los 
aviadores nipones se habituaron a volar 
y a sacar provecho de las p eores condi
ciones d e tiempo. 

Desde Pcarl Harbour a Midway 

El " ser o no ser'.' del Japón dependía 
esencialmente de su dominio· del mar en 
el extremo oriente. Necesitaba superiori
dad inicial de fuerzas navales, y a base 
de elia y mediante un ataque sorpresivo 
y audaz, ocupar rápidamente los puntos 
de apoyo de las escuadras adversarias, 
destruirlas hasta donde. fuera posible y 
establecer un dominio definitivo, impi
diendo la reconquista de las bases nava
les. 

El elemento esencial en la estrategia 
nipona debía ser la sorpresa, y para lo
grarla no bastaba con disponer de fuerzas 
suficientes. Lo que era aún más importan
te fue fijar el momento del ataque de 
acuerdo con las condiciones de tiem
po que permitieran convertir en ventajas 
tácticas las previsiones meteorológicas. 
Esto fue lo que sucedió. El Japón fijó el 
día y la hora aprovechando al máximo 
todos los elementos que tenía a su favor. 
Esta iniciativa logró mantenerla desde 
Pearl Harbour a Midway. 

Desgraciadamente para los nipones, •US 

adversarios aprendieron pronto sus tác
ticas, y Midway marcó el punto en que 
la meteorología táctica fue igualmente 
empleada por. ambos bandos. Por consi
guiente, marcó el momento en que cul
minó la expansión japonesa y comenzó 
el camino de regreso que terminó tres 
años más tarde con la rendición que si
guió al lanzamiento de las p.rimeras bom
bas atómicas en Hiroshima y Nagasaki. 

Dice el comandante norteamericano 
M. A. liams. que en 1944 presenció la 
interrogación a un marino japonés que 
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había caído prisionero, y que éste había 
eeñalado: "que la Marina americana, en 
comparación a la japonesa no sabía hacer 
buen uso táctico del tiempo". 

Esta observación era exacta y esta ne
gligencia o falta de iniciativa costó con
tidcrables y dolorosas pérdidas a la Ar
mada de los Estados Unidos. 

La sorpresa d e Pearl Harbour 

Los japoneses eligieron el día y la ho
ra para el golpe de mano que con la ¡¡a
rantia inicial de la sorpreaa, les permiti
ría tomor una v entaja militar decisiva en 
el deaarrollo del amplio plan para lograr 
el dominio del mar. 

Al dar las órdenes correapondientes a 
la.s fuerzas que participatían en los diver
cos golpea sorpresivos, que ae darian casi 
~imultáneamente en toda el área del Pa
cífico Occidental, y capecialmente en 
Pearl Harbour, se habían considerado de 
una maneta especial las condiciones de 
tiempo que acompañatian 111 desarrollo 
de la acción. 

Loa cálculos previsionalea resultaron 
correctos y la sorpresa fue ampliamente 
lograda, sacando el máximo de provecho 
a las ventajas meteorológicas que se pro
dujeron. 

La noche había sido cerrada y la visi
bilidad muy mala. La división japonesa 
navegaba por una zona cubierta por den
sos nubarrones que se arrutraban a esca
aa altura sobre las olas. Era el tiempo ideal 
para una sorpres.a; los portaaviones 3e 
purieron proa a la mar a 30 nudos y con 
un fuerte viento en contra que los hacía 
dar violentos cabezazos. A pesar de estas 
condiciones, los aviones se elevaron Y to
maron formación de marcha sobre una 
denra capa de nubes, que a menos de 
2.000 metros d e altura cubría toda la su
perficie del mar. 

Loa aviones tomaron rumbo a Oahu 
volando sobre las nubes y tomando por 
estimn sobre Pearl Harbour. Las órdenes 
que habia dado el almirante Nagumo, je
fe de la división de portaaviones, resulta
ron exactas. Al deslizarse a través de !as 
nubea desgarradas se presentó a la vista 
de 101 atacantes un objetivo en el que di
Hcilmente hubieran soñado nlguna vez. 
La etcuadra del almirante Kimmel fue to· 
mnda completamente de sorpresa. 

El éxito para los japoneses fue tan 
grande que cambió fundamentalmente el 
balance del poder naval del Pacífico. Los 
norteamericanos perdieton, o tuvieron se
riamente dañados los acorazados "Arizo
na". "Oklnhomn'", "Californin'', '"Neva
da" y '"\Vest Virginia"; los cruceros '"He
lena", '"Honolulu" y "Raleigh" y nume
rosas naves menores. Las instalaciones de 
tierra fueron demolidas y en ellas fueron 
destruidos 177 aviones. 

Los japoneses perdieron 29 aviones que 
fueron derribados, cinco submarinos de 
bolsillo y sus bajas de personal luer~n 
apreciablemente menores a las nor teame
ricanas. 

El balance no podía ser más favorable 
a lu ambiciones niponas. Los planes de 
Yamamoto comenzaban a convertirse en 
realidad. 

Casi aimultáne&mente con el ataque a 
Pearl Harbour fueron ocupadas todas las 
posesiones de los aliados en el litoral chi
no; y frente a la costa de Malnca la des
trucción del poderío naval de loa aliados 
en el Pacifico doba otro gran paso con el 
hundimiento del '"Prince ol \Vales'" y del 
'"Repulse". los dos grandes acorazados 
que formaban el núcleo de la escuadra in
glesa del Lejano Orienie. 

En este hundimiento, también los ja
poneses explotaron a l máximo las venta· 

'jas meteorológicas. Escondidos en bancos 
de nubes, los aviones se aproximaron a 
los buques ingleses y una vez sobro ellos, 
un grupo de aviadores se lanzó en un ata
que rasante para atraer sobre ellos ios 
fuegos de la artilleria antiaérea; mientras 
tanto, y cuando menos lo e.1peraban, des
de las nubes altas donde volaban ocultos, 
los bombarderos -que tenían la misión 
de destruir los acorazados- dejaron caer 
sin 1er molestados su carga mortal, que 
en cinco minutos consumó la tragedia, 
provocando el hundimiento de los dos po
derosos buques del infortunodo olmirante 
Tom Phillips. 

En las semanas siguientes, las fuerzas 
japoneras eliminaron prácticamente toda 
la fuerza naval enemiga en las sucesivas 
batallaa de Macasar, de Bnndoeng y del 
Mar de J avn. 

Desde cate momento el Pacifico Occi
dental era un lago jnponés. 
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La respuesta a P earl Harbour 

Los E•tados Unidos reaccionaron de 
inmediato al alevoso ataque de los japo· 
neses a Pearl Harbour. Dentro del estado 
de inferioridad en que la flota del Pací
fico había quedado frente a sus adversa· 
ríos, trataron de aprovechar al máximo 
sus elementos utilizando las enseñanzas 
adquiridas. Iban a experimentar muchos y 
dolorosos fracasos, producto de la impre· 
visión y de la falta de experiencia. Poco 
a poco la reacción se fue pronunciando, 
hasta que finalmente en Midway se pro
dujo la respuesta norteamericana a Pearl 
Harbour. Luego de asumir el mando el 
almirante Nimitz, la primera tarea que se 
le presentaba era cortar el paso a los 
japoneses y evitar que interrumpieran la 
línea de comunicaciones que unía los Es
tados Unidos con Australia. 

Afortunadamente para los Estados Uni
dos los po'rtaaviones "Enterprise", "York
town", "Lexington" y "Hornet", que for
maban parte de la flota del Pacífico, ha
bían quedado intactos, pues al producirse 
el ataque a Pearl Harbour se hallaban na
vegando en mar abierto. 

Nimitz formó dos fuerzas de ataque; 
una al mando del almirante Halsey y la 
otra del almirante Fletcher. El primero 
tenía el "Enterprise··, tres cruceros y seis 
destructores. El segundo el "Yorktown .. , 
dos cruceros y cuatro destructores. Esta• 
fuerzas destruyeron las bases japonesas 
de las islas Marshall y Gilbert. Estas ope· 
raciones fueron completadas satisfactoria
mente y significaron romper la parte aus
tral del arco de puntos de apoyo japone
tes, liberando así de peligro a la línea de 
comunicación con Australia. 

De regreso a Pearl Harbour las fuerzas 
de Halsey atacaron la isla de \Vake, aun· 
que este ataque no tuvo el éxito deseado, 
pues el mando norteamericano no calcu
ló adecuadamente las condiciones del 
tiempo y los aviones del "Enterprise .. 110 

pudieron coordinar su acción con los bu
ques de superficie que debían bombardear 
las instalaciones de tierra. 

Cumplido el ataque a \Vake, se dio a 
Haltey una misión muy especial: destruir 
la solitaria y misteriosa isla Marcus, cita
da anteriormente, por el gran valor tácti
co que le otorgaba su centro meteoroló
gico. Esta operación fue realizada con 
pl~no éxito y en ella aplicaron los norte
americanos por primera vez la táctica ni· 

pana. El "Enterprise" se acercó, a cu
bierto de reconocimientos nipones, ocul
tándose en las zonas de frecuentes chu
baecos. Los aviones fueron lanzados a la 
luz de la luna, y esperaron que se produ
jera la niebla que en esa zona es habitu¡¡I 
al amanecer. De pronto, los despreveni
dos japoneses de la isla Marcus fueron 
desp ertados por el estruendo de las bom
bas que destruyeron totalmente sus ins
talaciones. 

Como más tarde expresara el almiran
te Halsey: "los ataques a las islas Marshall 
y Gilbert, a Wake, y a la isla Marcus fue
ron para los norteamericanos experiencias 
de laboratorio". 

Batalla d el Mar de Coral 

Fue ésta la primera batalla aeronaval 
de In historia. Los japoneses utilizaron co
mo en ocasiones anteriores las ventaja3 
meteorológicas, con lo que consiguieron 
una victoria material. Sin embargo, aun· 
que el almirante Takagi disponía de fuer
zas superiores encabezadas por los pode
rosos portaaviones "Shokaku" y "Zuika· 
ku", y cuatro portaaviones ligeros y ha
bía destruido además al "Lexington" y 
"Y orktown", la victoria estratégica co
rre•pondió a los norteamericanos. Estos 
impidieron la renlización de la operación 
sobre Australia, objeto perseguido por los 
japoneses. 

Batalla de Midway 

Como coneecuencia de los avances he
chos por los norteamericanos, el Japón 
intentó un ataque frontal hacia el Este. 
Este ataque terminó con el desastre de 
Midway que señaló el cambio en la ba
lanza de la guerra. El Japón llegó a Mid
way ep el cenit de su poderío naval. A 
partir 'de Midway, aun cuando consiguió 
c?,nsidor~~!es victorias parciales, su posi~ 
c1on vario fundamentalmente: d ebió pa
sar de una ofensiva audaz a una defensiva 
cautelosa que poco a poco llegó hasta el 
propio territorio nacional. 

No está dentro del tema de este tra
bajo hacer el análisis del desarrollo de 
esta batalla, que es históricamente una de 
las más importantes que hayan ocurrido, 
Y por consiguiente ampliamente conocida. 

No obstante, es interesante señalar las 
observaciones que desde el punto de vis
ta de la meteorología táctica se despren
den de ella. 
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En primer término, el mal tiempo du
rante la aproximación de las fuerzas ia
ponesas con techos bajos y visibilidad re· 
ducida significó una ventaja evidente pa
ra su división de portaaviones. 

Las condiciones sobre el objetivo se-
1ían satisfactorias. ya que los centros tle
presionarios en el Pacifico Norte durante 
la primavera y el verano producen acti
vas situaciones frontales al W y al N\V 
de Midway con precipitaciones fuertes, 
bajos techos y mala visibilidad. Estos 
frentes se desplazan a una velocidad de 
20 a 30 nudos hacia el Este, tienden a 
disiparse cerca de Midway y producen rfi· 
pido mejoramiento del tiempo. En conse· 
cuencia, los aviones lanzados desde la flo
ta japonesa encontrarían condiciones fa
vorables al llegar sobre 1u objetivo y 
podrian realizar fácilmente su labor de 
destrucc.ión. 

Los meteorólogos japoneses que po· 
dían controlar con sus estaciones el mo· 
vimiento de los sistemas frontales har.ia 
el Este, ayudados además por buques es
taciones, calcularon con la más aproxima
da exactitud la orientación, velocidad y 
dirección de uno de estos frentes. Prote· 
gida por él la fuerza atacante podría acer
cane a Midway. Con estos antecedentes 
propusieron el día y la hora del ataque. 

Les fuerzas japonesas, situadas al N\V, 
pudieron cubrir su marcha sin que los 
aviones norteamericanos de rcconocimien· 
to pudieian descubrirlas. No na{ la divi· 
rión de transportes con tropas de desem
barco que ae aproximaba por el WSW al 
mando del almirante Kondo. ya que en 
eta zona el frente era débil y no ofrecía 
obstáculos a los aviones en patrulla. Des
cubiertas a 500 millas de distancia, estiu 
fuerzas aufrieron el primer ataque aéreo 
norteamericano aunque sin recibir daños. 

El primer contacto con los nviones de 
Nagumo, que se dirigían a Midway desde 
el NW, lo logró un bote volador Catali· 
na. De inmediato se dio la orden de des· 
pegar a todos los aviones con base .. n 
Midway para hacer frente al enemigo y 
para evitar ser destruidos en tierra, donde 
los a tccantcs causaron grandes daños. 

La flota norteamericana con el almi
rante Flctchcr, con los portaaviones 
"Yorktown", "Enterprise" y "Hornet", 
que navegaban con rumbo sur, cruzó la 
oclusión y encontró condiciones post· 
frontales favorables para opernr con avio· 
ncs. 

Durentc tres días •e mantuvo el enfren
tamiento aeronaval. Los japoneses sufrie
ron un verdadero desastre al perder sus 
cuatro grandes portaaviones y un cru~e
ro, el "Mikuma": en cambio los norte· 
americanos solamente perdieron al "York
town", que fue torpedeado después que 
su tripulación lo había abandonado cuan· 
do estaba casi destruido por 101 incendios. 

El almirante Yamamoto, apreciando el 
fracaso que su escuadra había expcrimen· 
tado, decidió retirarse para cvitur mayo
res daños. Para hacerlo, aprovechó el mal 
tiempo que produciría el centro de baja 
scña!ado unas mil millas al NW de Mid· 
way y su conocimiento de )3 climato
logía de la zona le permitió calcular que 
llegaría al área de retirada de sus buques 
en un plazo aproximado de 15 a 18 hrs., 
lo que efectivamente ocurrió. 

Conclus.iones 

El uso táctico de las condiciones me· 
teorol6gicas ea generalmente mús adecua
do para acciones ofensivas. Con el cono
cimiento de los datos correspondientes. 
les fuerzas atacantes pueden fijar el mo
mento más favorable para iniciar su ac
ción. 

Esta ventaja puede ser neutralizada en 
cierta forma con el estudio inteligente de 
las previsiones, que permiten establecer la 
hora aproximada del ataque. Esto ocu
rrió en Midway, donde los defensores de 
la isla pudieron ·calcular que el ataque se 
produciría al amanecer del 4 de junio, 
como efectivamente ocurrió. Si la zona 
de mal tiempo hubiera sido reconocida, 
aun a riesgo de perder algún avión. la es
cuadra atacante de Nagumo habria sido 
detcubicrta antea. 

La experiencia de la batalla de Mid
way dejá como conclusión la importan
cia de conocer exactamente las condicio
nes meteorológicas en la zona de contac
to de lns fuerzas, no solamente en el mo· 
mento de la acción, sino, lo que ea más 
importante, la previsión de su desarrollo 
posterior. 

Los norteamericanos hicieron buen uso 
de las condiciones meteorológicas. Du
rante las operaciones de los días 4 y 5 
de junio sus bombarderos y torpederos 
aprovecharon al máximo el ocultamiento 
entre las nubes para evitar su detección y 
luego pllra escapar de los cazas encmicos. 
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Los japoneses mostraron su maestría 
habitual en el uso de la meteorología tác
tica, de la cual puede decirse que su crea
dor fue el almirante Yamamoto. En la 
fase inicial de la batalla sus portaaviones 
pudieron aproximarse sin ser vistos apro
vechando el avance detrás de un frente. 

Durante el desarrollo de la batalla mis· 
ma, el empleo táctico de la cobertura de 
nubes y de chubascos locales disminuyó 
sus pérdidas. 

Por último, cuando la suerte de la ba
talla se pronunció en contra de ellos y la 
retirada era el único camino posible, los 
japoneses aprove.charon la previsión de 
que se acercaba un frente depresionario y, 
al amparo del mal tiempo, rompieron con· 
tacto con las fuerzas norteamericanas p er
seguidoras y la flota japonesa pudo así 
e!capar de su total aniquilamiento. 

Las acciones aeronavales del Pacífico, 
desarrolladas entre la sorpresa de Pearl 
Harbour y la batalla de Midway, signifi-

~/, -
\ 

caron un cambio completo en los concep· 
tos del uso de la meteorología como ele· 
mento táctico en la guerra marítima. 

Esta es la razón de que me haya exten
dido en su análisis somero para demostrar 
la importancia que esta disciplina tiene 
para el planeamiento y el desarrollo de 
las operaciones navales en nuestros tiem
pos. 
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